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techo. Situada con rigurosa exactitud al frente del sa­
grario, permaneció inmóvil, sin menearse en su colum­
pio ni dar señales de vida, rindiendo homenaje de amor 
al Padre de la Luz. 

De repente estalló cerca de mí el estornudo de un 
vecino, _que llenó de ecos las bóvedas del templo, y 
turbó el éxtasis de quienes, en alas de la fe y del sen­
timiento cristiano, acompañaban a Jesús en su ascen­
sión al calvario. Ante escándalo tamaño la araña, sin-

, tiéndose interrumpida en su coloquio sublime con el

Creador, recoge el cable y regresa inmediatamente a 
sus dominios: ese momento psicológico en la vida del 
insecto se ha grabado en mi alma, como la última nota 
de una lira. 

JII 

¿ Cómo relegar al olvido aquel cuadro de la natu­
raleza, que parece, más que real, una creación de la 
fantasía, la facultad artística por excel.encia? 

Sucedió pues, que en época no muy distante aún, 
manos 1mpías hurtaron de la iglesia parroquial de lba­
gué, junto con los vasos sagrados, la hostia sacrosanta 
guardada en el tabernáculo: huyeron los robadores de 
tamaño tesoro, y escaparon a la acción de la justicia. 

Empero, en una hacienda no lejos de la población 
vivía la familia de la que hoy es mi noble compañera; 
y cierto día observó ésta que en un edificio cercano a 
la vivienda de sus padres, en ,lo más escondido del 
techo, pululaban las avejas en apretada muchedumbre. 

Después, en las diligencias que las autoridades 
practicaron para la investigación del crimen, algunos 
agentes de policía se presentaron a la casita de campo 
antes nombrada, y hallaron la hostia y algunos fragmen­
tos del metal precioso que la había hospedado, escon­
didos en el fondo del panal, impolutos, como en el 
más lujoso relicario de la tierra: de esta suerte las 
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avejas hicieron guardia de honor al divino prisionero, 
para sustraerlo al ultraje de aquellos malhechores, Y 
reparar la injuria, elevando aquel susurro, como un 
canto de amor, al Redentor del alma humana. 

MANUEL ANTONIO BOTERO, 

•• 

Nuevo Ministro 

Por renuncia admitida al señor doctor José Fran­
cisco Insignares, ha sido encargado por el Poder Eje­
cutivo el señor doctor Miguel Abadía Méndez del Des­
pacho del Ministerio de Instrucción Pública. 

Este nombramiento ha sido recibido con aplauso en.el 
Colegio del Rosario, que considera al doctor Abadía como 
uno de sus hijos más distinguidos y cariñosos, y que se· 
honra contándole en el número de sus catedráticos. 

El nu�vo Ministro es docto humanista, jurisconsulto 
distinguido, perito en el arte de enseñar y versado en, 
la administración pública. Católico sincero en la teoría 
y en la práctica, dejará a salvo las prescripciones de l.,, 

nuestra Carta fundamental y del Concordato con la 
Santa Sede sobre educación pública. 

Enviamos al señor doctor Abadía nuestras respe--
tuosas felicitaciones. 

Datos históricos 

DÓNDE MURIÓ EL MARISCAL SUCRE 

A pesar de lo asegurado por la mayor parte de· 
los historiadores, algunos de la talla de. Posada Gu­
tiérrez, el Mariscal Antonio José de Sucre no murió en. 
Berruecos. 

El 4 de julio de 1830, día en que se perpetró el' 
horrendo crimen, el punto donde cayó herido de muer--
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te el Mariscal de Ayacucho era vecindario del pueblo 
llamado entonce� La Venta; y la montaña que lo rodea­
ba llevaba el nombre de La ]acaba. 

La Venta, •túndada a mediados del siglo XVIII, 
tenía hasta 1784 el nombre de Alpujarra. 

Et· R. P. Demetrio A. Guerrero encontró, buscando 
datos históricos, entre varias partidas de bautismo, dos 
firmadás, la una por el P. Manuel Carvajal, Cura de . 
Buesaco en 1783, en la capilla de Alpujarra, y otra 
firmada. en La Venta por el P. Mariano de la Raba 

. en 1789. 
Por ese entonces, el cura de Buesaco administraba 

las siguientes parroquias: Tablón, San José, La Venta, 
que hoy lleva el nombre de La Unión, San Lorenzo y 
Taminango, lo que equivale a la mitad de nuestra 
sabana de �ogotá, pero sobre precipicios sin (ondo.

Berruecos fue fundado por el P. Jaime Montero en el 
año de 1859, es decir, veintinueve anos después del 
asesinato de Sucre. En esa época se había incendiado 
La Venta, no quedando de ella sino una casa que existe 
en la esquina de la plaza, en la cual durmió la víctima 
la víspera del asesinato; y llevó por algunos días, mien­
tras la reconstruyeron, el nombre de Ventaquemada. 

Al terminar la montaña de La Jacoba, empezaba la 
hacienda de los Berruecos, a corta distancia hacia el 
noi.te de El Arenal, punto en que fue sacrifiado don 
Julio Arboleda. 

La mayor parte de los lectores ignoran que Berrue­
cos está al sur de La Unión, que. El Arenal pertenece 
a Berruecos, y La Jacoba a La Unión, a unas diez cua­

, dras del pueblo. 

IGNACIO CARRASQUILLA 
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JULIAN RESTREPO HERNANDEZ 

El Colegio del Rosario está de duelo. Ha perdido, 
como dice la proposición de !a Consiliatura que más 
adelante publicamos, uno de ,sus más fieles hijos, uno,-, 
de sus más· doctos profesores. 

El doctor Julián Restrepo Hernández recibió la edu­
cación secundaria como alumno externo, en el Colegio 
del Rosario, donde oyó las lecciones de metafisica to­
mista del sabio Rector del Seminario doctor Joaquín 
Gómez Otero, y a la edad de diez y seis años recibió 
el bachille,rato en filosofía y letras. Pasó a la facultad 
de derecho y ciencias políticas de la Universidad Nacio­
nal y allí tuvo por cateprático de derecho eclesiástico 
al canónigo doctor Francisco Javier Zaldúa. El influjo 
de los dos ilustrados sacerdotes citados fijó en el joven 
estudiante las creencias católicas aprendidas de los la­
bios maternos y lo aficionó al espírit4, filosóficp de 
Santo Tomás. Se graduó doctor a los veinte años de 
edad, con una tesis sobre los concordatos, que lo afilió 
por modo definitivo en lás filas de los soldados de' la 
Iglesia. Un año después contrajo matrimonio con una 
joven virtuosa y distinguida. El amor cristiano y des­
interesado, que fue la única razón de aquel enlace, no 
se e·ntibió nunca, y antes se fue acendrando con el 
tiempo. ?br entonces, la Consiliatura del Colegio del 
Rosario, adivinando el porvenir del novel abogado, le 
confió la cátedra de lógica, que supo dictar a maravilla · 
durante veintiseis 'años, hasta dos semanas antes de 
su muerte. 

Al salir de los claustros de la Universidad, el doc­
tor Restrepo principió aquel estudio tenaz a que con­
sagraba todas las horas libres del día y por el cual 




